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• P E R I O D I C O P O L I T I C O , L I T E K A R I O E I N D U S T R I A L €i 

Este periódico sale los lunes, miércoles y sábados por la tarde. Precio de suscricion 6 i s. al mes en esta cindad y 8 fuera de ella 
En los pueblos donde no hubiere puntos de suscricion, podrán jirar por correos el importe de esta, á favor del ADMINISTRADOR DE LA 
SITUACION DE GALICIA. Las comunicaciones y remitidos sedirijiráná la redacción, establecida en la CALLE DE LA PLATERIA N.0 3 
FRANCOS DE PORTE. Se insertan anuncios y comunicados que no escedan de media columna, á 4 cuartos línea y todo lo que pase de esta 
se hará á precios convencionales. Los números sueltos se venden en la redacción á ocho cuartos cada uno. 

La agr icu l lura en Galicia ha sido 
base de sus ten tac ión de esta i n f o r 
tunada provincia; merced al ins t in 
to de sus habitantes, que apesar de 
las vicisitudes del tiempo j del des
precio con que siempre se ha mirado 
á esta clase benemér i t a , s iguió i m 
pávida en una ocupación tan p r o 
vechosa. Es menester advertir que 
la clase agricola está m u y abatida, 
m u y abrumada con impuestos que 
ya no puede resistir y que es pre
ciso, forzoso si se quiere, pro tejer; 
y sobre este punto no nos estende
remos mas por hoy, r e s e r v á n d o n o s 
hacerlo á lo sucesivo en las diferen
tes pajinas de nuestro periódico; pues 
el estado de indijencia de la clase pro
letaria ó jornalera, siempre merece
r á nuestro débil apoyo, por si pode
mos con t r ibu i r en algo á mejorarlo. 

No hace mucho tiempo que en 
Galicia la industria fabr i l se halla-
La en el mas completo abandono, se
mejante á una antorcha moribunda 
que en sus l ángu idos destellos no 
deja otro recuerdo que el de las 
sombras en el espacio. As í es que 
en medio de tan prósperos y bonan
cibles elementos como en ella se en 
cuentran, la vemos tan atrasada que 
aun en las fábricas ecsistentes ape
nas sehecba de ver n i n g ú n adelanto n i 
ú t i l innovación , á pesar del ausilio 
que pudieran prestarlas la cul tura y 
el desarrollo progresivo de las c ien
cias naturales. 

A u n q u e nuestras fábricas de cu r 
tidos se aumentaron considerable
mente, y sus productos merecen es
pecial predi lecc ión en todos los p u n 
tos de E s p a ñ a , se ade lan tó tan poco 
en su mecanismo que bien puede 
decirse nos hallamos tan atrasados 

como en el siglo pasado. Es menes
ter inculcar en el animo de nuestros 

paisanos aquel jenio creador, aquel je-
nio de invenc ión que descuella en 
otras naciones y en alguna otra p r o 
vincia de España , para elevarse á la 
altura de perfección en la maqu i 
naria que tanto se ha menester, no 
solo para la economía inter ior de 
nuestras fábricas, sino t a m b i é n para 
la baratura de los productos manu--
factureros. 

Las fábricas de lienzos gallegos 
tan apreciadas en las demás p r o v i n 
cias del reyno y preferibles para el 
uso ordinar io á todos los impor ta 
dos del estranjero, casi han desapa
recido y no ecsisten mas que unos 
pequeños restos de este ramo de pre-r 
ciosa industria; Galicia se vé p r iva 
da por tan triste acontecimienlo de 
algunos miles de pesetas, con que 
contaban sus habitantes para ocur
r i r á sus perentorias necesidades 
E l orijen de ' este grave mal y de 
otros de igual clase es debido á la 
imper fecc ión de nuestras leyes r e n 
tísticas y de nuestra industria ma
nufacturera. Las fábricas de l i en 
zo de otras naciones, part icularmen
te las de Holanda y Beljica abundar» 
de preciosas maquinas que hacen fácil 
su mecanismo de hilar i tejer; asi es 
que importados sus tejidos á nues
tros paises apesar de los gastos del 
transporte y de los derechos de 
aduana que debieran ser mas su
bidos, ya que no sean in t rodu 
cidos por al to, se ponen á la 
venta con mas equidad y baratura 
de la que pueden prometerse nues
tros paisanos, mucho mas atrasados 
en los medios de fabr icac ión , ade
mas de ser indisputable para ciertos 

usos la preferencia de los estranje-
ros en su calidad y blancura. 

Los catalanes introdujeron en Ga-í 
licia las fábricas de salazón, y se de^ 
dicaron con afán y asiduidad jenial 
á o í ros ramos de industria, Por 
decontado alabamos su celo y su ha
bi l idad mercant i l , porque son espa
ñoles como nosotros, y bien qu i s i é 
ramos que nuestros paisanos á su 
ejemplo hicieran otro tanto; pero c h 
cambio vituperamos esa tendencia 
de esclusivismo que sobresale en me
dio del jenio laborioso del ca ta lán 
y deseariamos que á la sombra de 
la sencillez gallega y de la toleran
cia del gobierno, no se abusase de 
los privilejios de aquella indus t r ia , 
para defender al terreno vedado 
del fra ude y del monopolio. 

E l comercio, esta clase pr ivi le j ia-
da de la sociedad, y que pone en 
circulación lodos los productos de 
la tierra se baila en Galicia, y bien 
puede decirse en E s p a ñ a sin pro-^ 
teccion , sin amparo. Asediada en 
todas partes por empleados del go^ 
bienio, que no sabemos si con p r o 
piedad se les llama resguardo y cir
cundada de aduanas y rejislros, yace 
oprimida dentro de esta nación que 
jamas quiso entrar en las reglas de 
verdadera l iber lád comercial, A ella 
deben otras naciones mas cultas y 
mas bien gobernadas, el estado b o 
nancible y floreciente de su riqueza 
inter ior y el desempeño de las r en 
tas del Estado. ]No hay que dudar
lo, el comercio es el alma del mun-? 
do, el jenio civilizador que puso á 
los pueblos en contacto, y e s t r e c h ó 
las relaciones de casi todos los ha-? 
hitantes del globo. E l buen dcslif 
no de esta clase preferente dej>fií)dé 



ile una buena ley á e aranceles, para 
despejar á los pueblos del in ter ior 
de esos rejisf ros odiosos, de esas cár 
denas ominosas de nuestra industria 
que dan la mas triste idea de nues
tra ignorancia administrativa. Que
den en buen hora los comerciantes 
libres como el aire, para que pue
dan manejar y beneficiar sus mer-
cancias sin esas trabas, n i cortapisas 
que forman el contraste mas risible 
con la l ibertad de comercio, que se 
disfruta en otras naciones. Esta
blézcanse en dias mas felices, pero 
próesimos, aduanas rej ídas por bue
nos aranceles y administradas por 
funcionarios de probidad e i n t e l i -
jencia; y c ié r rense en buen bora 
nuestras costas y fronteras h e r m é 
ticamente si es posible, para que 
desaparezca de una vez y para 
siempre, ese furor de contrabandear 
barto c o m ú n por desgracia, y que 
es el orijen ostensible de nuestra r u i 
na y decadencia. Ciérrese la puerta 
á todos los fraudes y demasias que 
en este ramo se cometen publica
mente y con escándalo de la mora
l idad públ ica , por medio de leyes 
juntas y severas; pero sea esta la ú -
nica valla de la industr ia mercantil , 
que fuera de esta linea no debe es
tar sujeta al dominio de tan omi* 
noso espionaje, que viene á ser el ma
nant ial mas fecundo de inmoral idad 
y c o r r u p c i ó n , en vez de producir las 
ventajas financieras que se h a b r í a n 
prom3tido nuestros lejisladores a l 
t iampo de su invenc ión . 

Establecida la l ibertad de comer
cio en el interior , basada en buenos 
principios de adminis t rac ión , se pon
d r á coto á muchos males que hoy 
aflijen á esta nación, digna de me
jor suerte; se s implif icarán los com
plicados negocios de nuestra hacienda 
y se p o n d r á coto á esas célebres con
tratas desbaratadoras de nuestra r i 
queza y que tan ajenas parecen de 
la buena fe y del c réd i to sin m a n 
cilla, que es el mejor distintivo de 
la industria mercanti l . 

Es u n pr incipio reconocido por 
la i lus t rac ión de la e'poca y la es-
per ienc ía de todos los paises, que el 
poder y riqueza de las naciones esta 
pn razón directa de los progresos de la 
i iu lust i ia , de la mayor ampl i tud en las 
empresas del comercio. Los gobiernos 
que deseen la prosperidad del pais y 
que representen sus verdaderos in te
reses, deben ser muy solícitos cu favo

recer la esportacion de las produccic-
nes, como el medio mas seguro de la 
prosperidad de los pueblos y de su 
mas dichoso porvenir . Y es tan po
derosa la convicción con que proce
den ya los gobiernos ilustrados; es 
tal la rijidez y el respeto con que 
m i r a n las consecuencias de aquel 
pr incipio constitutivo de su engran
decimiento, que á la mas leve infrac
ción de u n a r t í cu lo de sus tratados 
de comercio, y por cualquier acto 
en que se perjudique á la industria 
de sus subditos, establecen represa
lias en sus aranceles ó desplegan t o 
da su energia y poder para la repa
ración de los daños que se les puedan 
irrogar por medio de procedimien
tos enérjicos y decisivos; como los que 
hemos visto poco ha entre la F r a n r 
cia y las r e p ú b l i c a s Mejicana y A r -
jen t i na, é n t r e l a Inglaterra y el reino 
de Ñapóles é imper io de la China. 

De esta manera los gobiernos i -
lustrados protejen los intereses ma
teriales, como medios mas positivos 
para la felicidad y prosperidad de 
los pueblos; í no solo se mira ya 
como vinculada la suerte de estos 
en el fomento de sus industrias y 
en el de sus empresas mercantiles, 
sino que todos sus intereses en je-
neral y hasta la dignidad de las na
ciones y de los gobiernos, se enlazan 
con sus relaciones ó tratados de co
mercio; haciendo depender de la 
justicia de sus transaciones econó 
micas, la suerte fu tura del ¡enero 
humano. 

Pero la E s p a ñ a entre tanto, la 
infortunada E s p a ñ a , v íc t ima de 
sus desventuras y de los errores 
económicos , faltosa de gobiernos i -
1 usirados y conocedores de sus verda
deras necesidades, no «yicontró quien 
se interesara por el fomento de sus 
industrias, n i protejiera, como de
bía , el comercio, y la marina; n i me
nos tampoco hubieron de aprove-^ 
charse sus gobernantes de las posi» 
ciones ventajosas, en que ]a nac ión 
se encon t ró , para estrechar sus rela
ciones comerc^a^es con olros países. 

Prodiga siempre esta nación en 
conceder franquicias, para la nave
gac ión y comercio de todas las na
ciones con los mares y puertos de 
sus dominios, ha sido siempre la 
mas abandonada en procurar el a-
fianzamiento de una justa recipro
cidad y obtener las ventajas que le 
ofrece su s i tuac ión jeográfica y los 
inmensos y apetecidos frutos de su 
agricul tura . 

¡ Q u e culpa tan irreparable la de 

Jos hombres de estado que han re-
jido los destinos de la patria, que por 
injustas deferencias, por una deb i l i 
dad que no corresponde al ca rác te r 
español, han sacrificado repelidas 
veces preciosos intereses á la astucia 
de los gabinetes estranjeros! y lo 
que es mas de sentir, se han e q u i 
vocado los efectos con las causas, 
sosteniéndose con mengua de la i -
lustracion del siglo y de los dere
chos mas sagrados de las clases pro
ductoras, esas preocupaciones y f a l 
sas teorías en que se apoya nuestro 
vicioso sistema de rentas, que ha s i 
do y es el cánce r destructor de las 
empresas que mas pudieran concur
r i r á la riqueza y al fomento nacio
nal. 

Y si fijamos la vista en nuestra 
Galicia, en este hermoso suelo, t an 
fértil como admirable, ¿que cua
dro triste á nuestra espectacion se 
presenta, y que censura no merece 
el gobierno por su descuido y c r i 
minal abandono? 

E l á n i m o se afecta y el co razón 
se desgarra al contemplar ese pau 
perismo, que á manera de plaga i n 
festa muchas comarcas y poblacio
nes de estas provincias; ¿qu ien no 
se lastima al ver ese abatimiento de 
la indus t r ia , orijen y causa de esas 
emigraciones anuales, que traspor^ 
tan familias enteras para poblar la 
America y sufr i r todos los rigores 
de una colonización dir i j ida por e l 
ín te res de gobiernos, que no res* 
petan los derechos mas sagrados del 
hombre. Sentimos no poder esten-
dernos mas en esta materia, á l a q u e 
consagraremos u n a r t í cu lo en el 
próes imo n ú m e r o . 

ESTRAKJERA Y M C I O M l , 

Besas en Buenos Airea continua ha* 
eiendo de las suyas. Entre las tropas da 
Orive, jeneral de su mando, ha habido una 
revolución en la que muchos cficiales han 
encontrado la muerte, unos en el acto, y 
otros fusilados, Bosas ha prohivido toda 
comunicación con el Paraguay en térmi
nos que M r . Gondon, enviado ingles á esta 
república, se ha visto en la necesidad da 
regresar al Uruguay para tomar otro ca
mino. 

Madrid 29 de octubre. La Gaceta 
nacional datada de hoy, inserta un decreto 
que comprende ocho artículos, mandando 
que las contadurías jenerales de valores y 
de distribución, se refundan en una sola 
bajo el titulo de Contaduría jenaral éf 
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réfntíl Se ordena ademas que dicha re
forma no tenga efecto hasta 1.° de enero 
del año próximo. 

Se han propuesto algunos nombra
mientos de militares por el ministerio de 
guerra, que han merecido la aprobación 
del rejente del reino. 

Según comunicación oficial del capi
tán jeneral de la isla de Cuba de fecha 
13 de setiembre último, hay que lamen
tar los estragos de un fuerte huracán, que 
se hizo sentir en aquel hermoso páis des
de las doce de la noche del 4 de dicho 
mes, hasta igual hora del siguiente dia. 
Los efectos del temporal, sin embargo, no 
han sido tan fecundos en desgracias, co
mo se temió desde el principio de la tor
menta. Con todo, las averias causadas den
tro del puerto de la Habana. ha sido de 
41 buques desarmados, y aconchados unos 
con otros ó barados en la costa: 10 gole
tas costeras idas á pique, y porción de 
lanchas de carga y botes de pasaje, calcu
lándose aproximadamente en 120^ pesos 
el valor de sus reparaciones. 

En el puerto de Matanzas ha naufra
gado una fragata inglesa cargada de azú
car, y en la costa inmediata una goleta 
de Cabotaje. No hubo mas que la muerte 
de un carpintero de la fragata. Los arro
yos del interior crecieron en grado es-
traordioario, causando algunas pérdidas en 
Su inundación; la mar subió también mas 
de lo que podia esperarse. 

Dimos ya noticia á nuestros lectores 
dé la llegada á Lisboa de los príncipes fran^ 
ceses, Joinville y Aumale, en la fragata 
Belle Poule. Los motivos de este viaje son 
sin duda de alta importancia para el país, 
en momentos en que la prensa periódica 
se ha adelantado á suscitar la cuestión de en
lace de nuestra reina. A la sagaz política 
de Luis Felipe nada se oculta, y sus inten
ciones al parecer son el dominio jeneral, 
en toda Europa, sin escluir los países A -
Jnericanos. Se anuncia de un modo posi
tivo, que el primero parte al Brasil con 
objeto de ver si obteniendo la mano de la 
princesa, hermana del joven Emperador, 
consigue por eventualidad la posesión de 
aquella corona: mientras el segundo pasa
rá á nuestra corte, por si se hace un buen 
lugar entre los pretendientes al enlace de 
Isabel 2.a Con grandes simpatías debe 
contar allí, cuando el gabinete de las Tu-
Ilerias lia tomado una determinación tan 
avanzada. De todos modos, el gobierno y 
las cortes, prontas á reunirse, deben me
ditar mucho sobre las consecuencias de este 
paso, y seguir la huella al negociante. No 
lescansemos en la confianza de la oposición 
ngiesa, ni perdamos de vista los altos pen-
•amientos de la política del rey de las bar
ricadas. 

PONTEVEDRA 2 de noviembre. 
D. Manuel Pazo, segundo comandante 

el batallón de milicia nacional de la Es-
rada y comisionado por el Sr. Jefe políti-
3 de esta provincia para la persecución y 
aptura de ladrones y malhechores, parti
da con fecha 15 del mes anterior haber 
rrestado en el distrito de Chapa con los 
ícionales que á continuación se espresan, 
los ladrones Manuel y Bernardo García, 
iínuinos, vecinos de S. Salvador de Es

cuadro , á Manuel Mera y José María 
roa, de Santiago; hallándoles á los prime
ros dos cananas, un cañón, una llave de 
carabina, un fusil recortado, una tercerola 
y otros efectos, con dos frascos de asta para 
pólvora, cuyos efectos puso á disposición 
del juzgado de primera instancia de Ta-
beyrós para la formación de causa. 

El mismo comandante Pazo con fecha 
del 24, participa desde la Estrada haber 
arrestado á Andrés Bey, vecino de la par
roquia de Moalde en el Ayuntamiento de 
Chapa, reputado por ladrón con otros. 

Es muy laudable el celo con que el 
dicho Pazo desempeña la importante co
misión que le está confiada, con la cual y 
la actividad que á consecuencia de las rei
teradas y enérjicas disposiciones del go
bierno político desplegan las autoridades 
locales de los demás distritos, se ha conse
guido que esta provincia se halle comple
tamente limpia de ladrones y malhecho
res que antes infestaban el país. 

Nombres de los nacionales aprehensores. 

Comandante D. Manuel Pazo. 
Teniente D. Manuel Señoran. 
Subteniente D. Manuel Ollato. 
Juan Puente. 
Antonio Porto4 
José Couceiro. 
José Bouzas. 
Manuel Touceda, 
José Bey. 
Jacinto Puente, 
Juan Cálvelo. 
Gabriel Bey. 
José Duran, 
Manuel Otero, 
Jorje Porto. 
Manuel Duran. 
Antonio Boedo, 
Jacinto Bey, 
Adriano Yinceiro. 

(De nuestro corresponsal.J 

CORIINA 2 de noviembre. 
Las doctrinas y santos principios que 

presenta el primer núm. de la Siluacwn 
han gustado sobremanera á todos cuantos 
le han leído en esta ciudad. Tiempo era de 
que apareciese en la esfera política de 
esta provincia un periódico, que abrazase 
la diíicil empresa que ha acometido la Si
tuación, para contener los abusos y mas 
tropelías que seres efímeros é inmundos, 
serviles aduladoies del poder están come
tiendo á la sombra de la pandilla domi
nante. 

Continúen V V , denunciando las dema
sías del poder arbitrario, la inmoralidad 
de los funcionarios públicos y la falta de 
respeto á la ley fundamental del Estado. 

(De nuestro corresponsal.J 

Hemos recibido un remitido de este 
pueblo de bastante ínteres para las elases 
pasivas, que por llegar á la hora en qpe 
iba á salir el periódico se le dará cabida 
en el número próximo, 

ALBUM, 

DENUNCIA. Hay cierto modo simpá
tico de pensar, sobre el que debe llamarse 
la atención del público. Los que no ha
yan visto á Santiago^ deben saber qué es 

una de las principales ciudades de España 
en suntuosos y magníficos templos y edi
ficios, en calles, plazas y paseos; pero de-, 
hemos añadir, aunque con vergüenza, 1Q 
que sigue. 

La abundancia, la variedad y lo esquía 
sito de pescados que concurren á esta cju-. 
dad son tal vez sin ejemplar en toda la pe^ 
nínsula; y la plaza del pescado por un con
traste escandaloso, acaso no tiene otra com
parable en indecencia, en pequenez y de-
mas incomodidades. En la Gaceta de Ma-. 
drid se publicó la cesión, que hizo el go
bierno á esta municipalidad del convento 
de S. Agustín para plaza de abastos. Cual
quiera creería que en vista de esta adqui
sición tan interesante iba á verificarse la 
mejora deseada; pero nada de eso. El A -
yuntamiento del año 40 que lo pidió, tenia 
el firme pensamiento de realizar una her
mosa plaza en su local, pero el del pre
sente año tal vez piensa de otro modo: se 
ecsajera hipócritamente el coste del derri
bo, y hasta se dice que no hay sitio don^ 
de echar tanto escombro. ¿Qué interés 
puede tener el Ayuntamiento en conservar 
un edificio, que no pertenece ya al do
minio de los frailes, y que amenaza una 
ruina prójima? Pero lo cierto es que la 
referida plaza, según se halla y no de otra 
manera, produce un dineral para cierto 
ricacho, el cual tiene á cada paso silla 
en el coro, y ya se ve . . . Es de advertir 
que el derribo puede reducirse á la mitad 
vieja del convento ya en ruina, quedándola 
otra mitad moderna para cuartel ü otro des
tino. Lo del coste cualquiera conoce que es 
ridículo, y para los escombros ahí están I05 
campos de Sto. Domingo, Pítelos y otros 
parajes. Lo verdadero es que no hay peor 
tonto, que el que no quiere entender. Lo 
mispio decimos, sobre el trasladar á las 
magníficas y escandalosamente abandona
das iglesias de S. Martin y S. Francisco 
las parroquias-nichos de la catedral. 

PREGUNTA muy curiosa, Los que ni 
aun asomos de feudalismo quieren ver, pre
guntan al lluslrv ¿yuritarniento de esta 
ciudad, ¿por qué permite al DR. MONDRA-
GON ser 5r. c/p castillo en lo alto del 
monte Almaciga, estando prohibidas desde 
los Beyes católicos tales prerrogativas y 
reiterada esta prohibición últimamente, por 
la ley de señoríos? ¿Nos veremos obliga^ 
dos á aíirmar se temen algunos judíos? 
¿entonces le llamarhimos castillo de la lib(r~ 
tad, siendo el racionero Mondragon su pa î-
tellano? 

JUSTICIA DISTRIBUTIVA, ¿Creerémos 
que el benéfico gobierno ha dispensado de 
pagar les 13 598 reales que estabaq 
debiendo, los SBioiJ^cd Montanchez, Cau
la , Talares, Seijas, Castro y otros, del 
arbitrio impuesto por la Junta de setien^ 
bre para el equipo de la milicia nacional 
de este pueblo? Lugar tendremos para a-
clarar este punto. 

Fábrica de la iglesia parroquial de 
Sar (en esta ciudadJ. Ha llegado á nues
tra noticia que hubo ya en la misma, dife
rentes juntas parroquiales muy acaloradas 
Sobre las cuentas de dicha fábrica, que par 
rece suben á treinta y tantos mil rs. y' no 
se sabe donde están y en que se gastaron? 
exortamos á los vecinos honrados de dicha 
parroquia á que denuncien lo que haya, 
para que aparezca á la fa? deí púb í i^ 
én este periódico, 



Avant marchons 
contra lur canons. 

Y vamos siguiendo, que quedamos con 
Madama Galicia, cubierta con su favoré de 
muérdago, á la manera queMadamoiselie 
LA EPOCA, se ciñó con e! cinturon de la 
beata órden de los vergonzantes. Y hay a-
migos que me aseguran que el filósofo Fa-
raldo al encontrar ayer con Abenmalique 
en el paseo, torció el mostacho, y no le pu
so buena cara. ¡Pobrecito! También el ro
mántico Neira en medio de la turba de a-
duladores que tiene, dijo el lunes: «ese A -
benmaliqm mejor fuera que la tomase con 
el doctor-libro y dejase los autores-perió
dicos». ¡Que se le ha de hacer!! todo lo an
dará y varaos siguiendo. 

Después que el filósofo por escelencía 
dice todo lo que vieron mis carísimos lecto
res, continua con los enamoricamientos de 
los virtuosos, con ]& sublimidad de un sol, 
con la nacionalidad por servidumbre, y ha
bla de un aguilucho que huyó ante la 
crnz. Cosa de majia fué esto por fuerza! 
Este filósofo—Maese Pedro habla de todo 
esto para decirnos ¿qué? que el cristianis
mo derrotó al idolatrismo, ¡cosa nueva! y 
que cundió con precipitación. Esto ya lo 
dijo por boca de un apóstol de la toleran
cia en la lín. IB de la páj. 308. Luego su
pone apóstoles m Galicia (lín. 17 de la páj. 
309) que podían ser jentede armas tomar 
pues que rasgaron mantos idolatritos. En 
seguida hay una idea preciosa , lá mejor 
del artículo, aunque como todas las del 
jóven Faraldo, un tanto obscuras y go n -
góricas. Dice que los oráculos se oculta
ron por mucho tiempo hasta sentarse otra 
vez en su trono en la edad media con el 
ropaje de la majia. Después con lo de siem
pre: mucha paiabreria para decir que to
dos se hicieron cristianos y que—¡grandio
sa consecuencia!—e/emndo su entendi
miento se encontraron fuertes,—m sabe 
Abenmalique si llame á esto otro trasplan
te ue historia—para romper el cetro de 
sus padres. En seguida Abenmalique sabe 
una cosa que hasta ahora ha ignorado: 
que el cristianismo, como la luna, tuvo fas
ces según las provincias de España en que 
estuvo.. . y está. En seguida mucho, mu
cho Sr. filósofo: bellísimas antítesis, pero 
cuidado con resbalarse. Allí hace una d i 
visión chocantísima de Galicia medio á r a 
be, Galicia ilustrada (será según cierto 
prospecten, la del siglo XXjquiendemonio 
sabe lo que discurre un filósofo de provincia! 
Abenmalique ya se cansa y salva todo lo de-
mas—para que vea Y . Sr. filósofo si no se le 
trata con co'isidcracion-escepto el enorme 
disparate de asegurar que en nuestras cos
tas hay padrones—quien dice pilares—de 
la teocracia gallega ¡Que injerto históri
co! ! 11! 11 y bien se merece mas admira
ciones. Con todo el Sr. doctor lo dice, 
y aguárdese por el Recreo que ha con
traído ya necesidad de desenvolver este 
error. . . de imprenta. Pasemos al pem-
grino, como un crítico escuerzo decía 
—pasemos al moribundo i tan buena era 
la sartén como la cocinera—y emprendá
mosla otra \ez con el romántico Neira. 
En primer lugar sus comillas: ya se ve! 
estes compromisos públicos deben cum
plirse. Luego hay recortes y bu r i l , galas 
y óptica, sin contar con los jeroglíficos y 
pórticos y bocetos— todo lo necesario para 

pener un comercio de quincalla—para de
cir con tono de ya escritor cano que el 
romántico Neira tiene demasiada /as—que 
supongo escribirá de dia—y que solo pre
senta contornos. 

Pasada esta introducción con pliegues 
de elojio, entra á cuentas con el peregri
no-peregrino—permítaseme esta repetición 
repite Abenmalique—^ con el gallofo, hom
bre muy hábil, muy lójico en esto de pro
porcionarse á la española largo sustento 
con escasísimo íra&ajo, es decir—periodista. 
Luego recita casos sencillísimos de los que 
constituyen la historia, y retocándolos con 
algunas flores ya podridas.Todo el artículo 
es una continuación de los tan conocidos 
romances de la edad media. Poco mérito 
tienen: aunque si ha decir verdad Aben
malique constan de ideas muy nuevas. 
Pero lo que no puede pasar desapercibido 
es una maldita poesía que nos enjareta el 
romántico Neira para llenar el artículo, y 
la añadidura de tres renglones para poner 
el nombre. Ya se ve! es una propiedad que 
si no le lleva, pueden copiarla la Revista 
de Edimburgo ó el Times. 

Ahora la emprenderla con el Fo—cosa 
de revista—una granizada de gongóricos 
renglones para decir un apelillado princi
pio—el que la conservación del ego fué 
causa de todas las guerras—El filósofo a-
penas piensa en Hobbes, y eso que es de 
la juventud del siglo 20 / / / / / / / / 

Mas. . . basta por hoy que el Recreo 
supone Abenmalique que seguirá, y oca
siones habrá en que pueda tomarla repe-
tidísimas veces con sus dignos redactores. 

Lo que les advierte este moro escri
tor es que no admitan tanto remitido princi
palmente si son como un epigrama bastar
do, hijo de un cabezón insalobre, (i) porque 
si Apolo llega á saberlo, llevará presos á 
redactores y comunicantes, los unos por . . , 
complacientes ó nescientes, los otros siendo 
como el de mi mayor dolor, ó las refor
mas administrativas por ganapanes litera
rios iceguezuelos de saber. Porque sino, así 
como piensa azuzar de mes en mes—SÍ es 
que el tiempo lo permite y sigue el RE
CREO—al único cofrade literario de esta 
provincia,de otra manera, será un alabar de 
Dios, pues sufrirán zurra y proceso todas 
las semanas. 

También quisiera Abenmalique que se 
cumpltera mas lo del prospecto, esto es, que 
las láminas fuesen de cosas gallegas las mas 
veces. 

También quisiera . . . pero ¿qué mas se 
le pueden pedir á los dignos y dignísimos 
redactores del Recreo, los cuales de an
dar á la pizpirigaña han pasado á ser pe
riodistas? 

También yo soy periodista, y desgra
ciada la madre ó la abuela que no tiene 
un hijo redactor ó colaborador ó comuni
cante do un periódico. 

Por hoy se apaga la linterna . . . ma
ñana saldrán las Mozas del Le'rez, á dos 
cuartos la entrada ¿quien las quiere ver 
de vergonzantes en el MOSAICO? 

ABENMALIQUE. 

Jeografia y Estadística de^España, 

España se halla situada en el confín oc

cidental de Europa: linda por la parte de 
Oriente con el Mediterráneo; pe 
Mediodía con el mismo mai . 
de Jibraltar: por el Occidente con Pona 
gal y el Occeano atlántico, y por el Norte 
con, el mar Cantábrico y la Francia. 

El ámbito de la España se regula en 
710 leguas en esta forma. 

252 sobre el Mediterráneo. 
234 sobre el Occeano. 

93 de frontera del Pirineo. 
131 de id. con el Portugal. 

710 

Tiene España una ostensión de 15.000 
leguas cuadradas. Su clima es en lo jene-
ral templado: su suelo feraz; su cielo ale
gre y despejado. Sus rios principales son 
el Tajo, que nace en la raya de Aragón, 
corre por Castilla la nueva y Estremadu-
ra y desemboca en el Occeano, pasando por 
Lisboa: el Duero, que l ace cerca de Soria, 
atraviesa por Castilla la vieja y Portugal 
y desemboca en el Occeano, junto á Opor-
to: el Ebro que nace cerca de Asturias, 
atraviesa por Castilla la vieja, Navarra, 
Aragón y Cataluña; entra en el Mediter
ráneo junto á Tortosa: el Guadalquivir 
que tiene su orijen en el Jan, provincia de 
Jaén pasa por las de Córdoba y Sevilla y 
entra en el Occeano por Sanlucar cerca de 
esta misma ciudad: el Guadiana, que nací 
en la provincia de la Mancha, corre peí 
ella y Estremadura, y desagua tambijen en 
el Occeano junto á A y amonte, en la rayj 
de Portugal; y el Miño que nace en Gal¡. 
cía, sigue por ella y desemboca en el Oc
ceano por la inmediación de Tuy. 

Ademas de estos seis ríos que son lo 
mas caudalosos, hay otros varios meno 
considerables, y son: en Cataluña el Se 
gre, el Ter y el Fluvia: en Aragón el Cic 
ca: en Yalencia el Júear y el Turia: ei 
Murcia el Segura: en Granada el Jen! 
en Castilla la nueva el Jarama y el Hena 
res: en Castilla la vieja el Pisuerga y ( 
Tormos, y en Galicia el Sil. 

fSe continuará 

( i) E l n ú m . i 7 

A D V E R T E N C I A . 

Deseando esta redacc ión por i 
dos los medios posibles llenar su ol 
jeto, i lustrando la opin ión del pai 
tiene el honor de anunciar á tod 
las SOCIEDADES ARTISTICAS Y LIT! 
BAHIAS DE GALICIA, así COIUO á 1 
del resto de la P e n í n s u l a , pone á1 
disposición las rolo ninas del perl 
dico para los descubrimientos, no 
r ías y. producciones que tengan 
bondad de remit i r le . 

Las jefaturas políticas do l,v p' 
Vinría, inlcndenlcs, diputaciones p 
vincialcs, audiencias, municipalidac 
juzgados y d e m á s empleados de 
a í lmin i s l rac ion que quieran dar | 
bl icidad á alguno de sus actos, 
r á n acojidos con la mayor sincerkl 

P. R. TERRAZO, EDITO 
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